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actual sucesor de Fr. Lope de Olmedo. 


I. La ORDEN DE Sax JERÓNIMO. 


La devoción al gran monje de Belén floreció extraordinariamente a 
lo largo del siglo x1v, y mucho antes que los humanistas le admirasen 
como modelo de erudición sagrada y profana, numerosos varones espiri- 
tuales, inclinados a la vida eremítica y penitente, lo habian escogido como 
modelo. De este modo se fue formando una poderosa corriente jeroni- 
miana que cuajó en la fundación de varias corporaciones religiosas ?. 

Fueron las más interesantes ramas del frondoso árbol jerónimo de la 
haja Edad Media: la orden hospitalaria de Clérigos apostólicos de San 
Jerónimo, fundada en 1360 por el beato Juan Colombini de Siena, vul- 
garmente llamados jesuatos?; el Ordo Fratrum Heremitarum Sancti 
Hieronymi *, cuyo primer convento erigía, en 1380, el beato Pedro Gam- 
bacorta de Pisa en la villa de Montebello, cerca de Urbino *, y que fue 


2 B, Luorca, R. García VILLOSLADA, F. J. MONTALBÁN, Historia de la Iglesia 
Católica, t. III, Madrid, 1960, pág. 528. 

2 Los jesuatos fueron suprimidos en 1668 por la bula Romanus Pontifex de 
Clemente IX. Cf. Pietro Sannazaro, M. I., Gesuati, en Enciclopedia Cattolica, 
e VI, pág. 223. 7 sn co a 

3 Cf Constitutiones et privilegia Fratrum Mendicantium Ordinis Sanchi Hicro- 
nymi, Venecia, 1520, y Constitutioni delle Fratri Eremitani di San Girolamo, Con- 
gregatione del b. Petro di Pisa, Viterbo, 1614. si er 

* Jo. Baptista SajaneLLO, Historica Monumenta Ordinis Sancti Hicronymi. 
Congregotionis b. Petri de Pisis, Roma, 1760, 2.* ed., p. 1. Estos frailes jerónimos 
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englobando numerosas agrupaciones de ermitafios, extendiéndose por toda 
Italia y levantando conventos en Francia, Bélgica, Hungria, Austria y 
Alemania; la famosa Congregación de ermitafios de San Jerónimo de 
Fiésole, fundada en 1360 por el beato Carlos de Montegranelli *, que en 
1688 se incorporó, por mandato del Papa Clemente IX, a la orden fun- 
dada por Pedro de Gambacorta. 

Toda esta efervescencia jeronimiana, con sus reformas y reestructu- 
raciones, de orígenes modestos e improvisados, casi siempre al principio 
bajo la Regla franciscana, para terminar militando bajo la de San Agus- 
tin, pero buscando anhelosamente la imitación de San Jerónimo, según 
la imagen que de él presentaba la hagiografía de la época, nos ayudará a 
comprender la actitud tomada por fray Lope de Olmedo, fundador de la 
Congregación de la Observancia de la Orden de San Jerónimo. 

El origen de los jerónimos en Castilla se remonta al reinado de Al. 
fonso XI. Hacia mediados del siglo xIv, un grupo de siete u ocho disci- 
pulos del famoso ermitaño beato Tommasuccio de Siena (muerto en Foli- 
gno en 1377) abandonó su eremitorio de los Alpes, dirigiéndose a Castilla, 
pues su maestro les había asegurado que pronto se fundaría en España una 
nueva orden”. La llegada de los ermitaños italianos causó cierta sensa- 
ción entre los anacoretas que por entonces pululaban en toda la penin- 
sula, y pronto se reunieron muchos de ellos en torno a los extranjeros en 
las capillas marianas de Castañal y Villaescusa, en la región de Toledo. 

El P. Sigüenza, historiador oficial de la Orden de San Jerónimo, nos 
ha descrito este movimiento religioso. Ya “estaba sembrada España de 
aquellos pocos granos de la semilla que vino de Italia” *. Los discípulos 
se multiplicaban. Y no todos eran gente sencilla, perteneciente al estado 
llano. En 1350 tomaron el camino del desierto dos cortesanos de Pedro I: 
don Fernando Yáñez de Figueroa, canónigo de Toledo, y don Pedro 
Fernández Pecha, camarero mayor de la casa real. Pronto se les unió un 
hermano de éste, don Alonso Fernández Pecha, obispo dimisionario de 


fueron también suprimidos por Pío XT en el año 1933, por la carta apostólica Inter 


Instituta. 

5 Max HEIMBUCHER, Die Orden und Kongregationen der Katholischen Kirche, 
t. I, Paderborn, 1933, pág. 596. 

£ Dom Paul Antın, O, S. B., Essai sur Saint Jeròme, París, 1951, pág. 219. 

7 Gaetano MoroNI, Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica, t. XXXI, pá- 
ginas 89 y sigs. 

$ Fray José pe SicUEnza, O. S. H. Historia de la Orden de San Jerónimo, 
t. 1, Madrid, 1907, pág. 10. 
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Jaén. Dice el P. Siguenza que “estaban los santos ermitafios italianos 
gozosos en ver la labor y el exercicio de las virtudes altas destos tres 
siervos de Dios” *. El progreso de su amor a la vida cenobítica les llevó, 
en 1370, a instalarse cerca de la capilla de San Bartolomé de Lupiana, 
no lejos de Guadalajara. La primera historia de la Orden Jerónima, que 
escribió fray Pedro de la Vega, nos dice que muy pronto algunos empe- 
zaron a dar a los solitarios de Lupiana el nombre de las condenadas sec- 
tas de begardos y beguinos °°, lo que sin duda movió a los futuros mon jes 
jerónimos de España a fundar una nueva orden. Delegados por sus com- 
pañeros de ascetismo, fray Pedro Fernández Pecha y fray Pedro Ro- 
mán se dirigieron a Aviñón para solicitar la aprobación de Gregorio XI. 
Entre tanto, el obispo dimisionario fray Alonso Fernádez Pecha se ha- 
bia dirigido a Roma y de alli, acompafiando a Santa Brigida de Suecia, 
de la que fue confesor, a Palestina; a su regreso. fundó un monasterio 
jerónimo cerca de Génova. 

La gestión de los dos solitarios de Lupiana tuvo éxito favorable. En 
18 de octubre de 1373, Gregorio XI otorgaba la bula fundacional Sanc 
petitio, que creaba la nueva Orden de San Jerónimo, destinada a tan 
brillante porvenir *. Esta, según la bula, debia observar la Regla de San 
Agustín y, además, las constituciones del monasterio agustiniano de San- 
ta María del Santo Sepulcro, en las cercanías de Florencia. 

Es interesante averiguar a qué orden pertenecía este monasterio. Fray 
Lope, en efecto, como veremos más adelante, se rebela contra la legisla- 
ción de la Orden de San Jerónimo por proceder, según decía, de fuentes 
no monásticas. La bula pontificia ordena textualmente : los nuevos jeró- 
nimos adoptarán “ritum, constitutiones et observantias fratrum monas- 
terii Sanctae Mariae de Sancto Sepulcro, Ordinis eiusdem Sancti Augus- 
tini, Florentinae dioecesis” ??. ¿Pertenecía, por tanto, a la Orden de los 


9 SIGUENZA, o. c., t. I, pág. 19. 

10 Pepro DE LA Veca, O. S. H, Chronicorum Fratrum Hicronymitani Ordi- 
nis libri tres, Alcalá de Henares, 1539, libro I, cap. IV. 

11 SIGUENZA, O. C., t. I, págs. 27 y sigs. 

12 Bula Divini cultus augmentum, 1 de febrero de 1374, en el Archivo Vati- 
cano, Reg. Vat. 285, f. 8 v. 

Debemos notar que los diferentes catálogos de los conventos de la Orden de 
Ermitaños de San Agustín que incluyen al monasterio de Santa Maria del Santo 
Sepulcro como casa de la Orden lo hacen basándose exclusivamente en el testi- 
monio del P. Sigüenza, que en su historia indica sólo que este monasterio era 
agustino, pero no que fuese de la Orden medicante, cuando sólo seguía la Regla 
de San Agustín, como sabemos por Moroni, Dizionario..., t. XXXI, pág. 90. Es- 
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ermitafios de San Agustin? Parece que no, ya que si asi fuera usaria el 
documento el titulo oficial de la Orden; en tal caso, tampoco sefialaria 
que dicho monasterio se hallaba situado dentro de los límites de la dió- 
cesis de Florencia. Por otra parte, la curia romana, cuando se referia a 
algún monasterio aislado que seguía la Regla de San Agustín, solía em- 
plear la expresión harto vaga Ordinis Sancti Augustini, como en nues- 
tro caso. Además, si Santa Maria del Santo Sepulcro hubiera pertene- 
cido a la Orden de los ermitafios de San Agustin seria muy extrafio que. 
el Papa Gregorio XI hubiera pensado precisamente en el mencionado mo- 
nasterio, cuando la Orden poseía ya numerosos conventos en España, 
como los de Cartagena, Córdoba, Salamanca, etc. **, Estas consideracio- 
nes nos llevan a pensar que Santa María fuera, aun siguiendo la Regla 
de San Agustín, un monasterio jerónimo, uno de tantos monasterios del 
florecimiento jeronimiano de la Italia del siglo x1v. Moroni, en su Dizio- 
nario (t. XXXI, pág. 90), dice que Santa María del Santo Sepulcro, ex- 
tramuros de Florencia, fue fundada por Bartolomé Bonone de Pistoia, 
quien, deseoso de servir a Dios, se retiró al desierto en 1313 y, en únión 
con algunos discípulos, obtuvo, en 1334, del cardenal Gaetano Orsini, 
legado de Toscana, licencia para vivir bajo la Regla de San Agustin y 
vestir el hábito por ellos ideado. Que San Jerónimo ejercía cierto patro- 
natc monástico sobre esta comunidad parece desprenderse no sólo de la 
bula a que nos hemos referido, sino también del hecho que fray Lope de 
Olmedo agregara más tarde, como veremos, a su Observancia el monas- 
terio del Santo Sepulcro o de Campora, como también se le llamaba. 

Al año siguiente de la aprobación pontificia de la Orden de San Jeró- 
nimo, 1374, los ermitaños de Lupiana profesaron y recibieron el santo 
hábito de manos de su prior, fray Pedro Fernández Pecha, que en ade- 
lante se llamará, según la costumbre de la época, que prevalecerá entre 
los jerónimos españoles, fray Pedro de Guadalajara. La Orden creció con 
bastante rapidez. Cuarenta años más tarde se celebraba el primer capítu- 
lo general en el monasterio Guadalupe, con asistencia de veinticinco prio- 


res, presididos por dos cartujos del Paular. 


tos catálogos son principalmente el Alphabetum Augustiniamen, 1, Madrid, 1644, 
pig. 259, de Tomás DE HERRERA, O. E. S. A., y el de ToRRELLI, O. E. S. A. 
Secoli Agostiniani, VI, Bolonia, 1680, págs. 154-155. Herrera tomó el testimonio 


de Sigúenza y Torrelli de los dos autores anteriores. 
13 Cf. Tomás pe HERRERA, O. E. S. A., Historia del Convento de San Agus- 


tin de Salamanca, Madrid, 1652. 
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Las precedentes indicaciones nos permiten comprobar cuán larga y 
compleja fue la gestación de la nueva Orden monástica. La devoción a 
San Jerónimo y el deseo de imitarle se despertaron casi a la vez en Ita- 
lia y en España. Aquellos nuevos discípulos del santo buscaron la plas- 
mación concreta de su ideal y llegaron a diversas soluciones. Teniendo 
en todas partes origen eremítico y penitencial, desembocaron, en Ttalia, 
en órdenes mendicantes, dedicadas unas a labores hospitalarias, otras a 
la predicación. En España, por el contrario, se estructuró el movimiento 
Jeronimiano en un instituto monástico, que, aun después de parecer ter- 
minada su evolución, tuvo que ver surgir en su seno, por obra de su se- 
gundo prior general, fray Lope de Olmedo, un ulterior conato de reestruc- 
turación que daría origen a la Congregación de la Observancia de la Or- 
den de San Jerónimo. 


II. Fray Lope DE OLMEDO. 


La figura de fray Lope de Olmedo ha sido objeto de muy diversos 
juicios. Por un lado, si sólo leemos a sus impugnadores, nos aparece llena 
de intriga y ambición; por otra, si atendemos a otras fuentes históricas, 
cuajada de virtudes monásticas y de un sincero amor al desierto. No es 
éste el lugar de biografiarle con la extensión que se merece —este estu- 
dio lo esperamos de sus hermanos, los actuales jerónimos—. pero sí es 
recesario trazar con pocas pinceladas su agitada vida antes de pasar al 
estudio de sus ideas monásticas y del ulterior desarrollo de su obra. 

Nació fray Lope en la villa de Olmedo, en la actual provincia de Avi- 
la, el año 1370. Era hijo de la antigua familia de los González **. Desti- 
nado a los estudios, se graduó en ambos derechos en la Universidad ita- 
liana de Perusa, donde trabó duradera e íntima amistad con Odonne Co- 
lonna, el que iba a ser el primer papa después del Cisma de Occidente 
con el nombre de Martín V *. ` 

Terminados los estudios, fue Lope por algún tiempo jurisconsulto en 
la corte papal de Aviñón durante el pontificado de Benedicto XIII, al 


14 Cf. fray Francisco DE San José, O. S. H,, Historia de! Monasterio de 
Guadalupe, Madrid, 1743, caps. 36 y 37. no per 

15 HeLcor y ButLar, Histoire des ordres monastiques, religieux et militaires 
et des congrégations seculières, Paris, 1714, pags. 461-470. 
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que obedecian Aragón y Castilla. Y de nuevo volvió a residir más tarde 
en la corte de Benedicto XIII, esta vez como embajador de Fernando I 
de Aragón, quien le mandó luego con el mismo carácter a Génova y 
otros principados italianos. Reintegrado a su tierra de Castilla, durante 
el reinado de Enrique III y la minoría de Juan II fue de nuevo utili- 
zado como embajador en diversos países `°. 

¿Sufrió algún desengaño? ¿Sintió simplemente la llamada de la vida 
penitente y contemplativa? Lo cierto es que en 1400, a los treinta años 
de edad, ingresó en el monasterio de Santa María de Guadalupe, que 
desde el año 1389 pertenecía a la Orden de San Jerónimo, Pronto fue 
nombrado ecónomo de la casa *. En 1415 actuó en el primer capítulo 
general como procurador del monasterio guadalupeño 18. En la sesión del 
mismo capitulo en que fue elegido primer prior general fray Diego de 
Alarcón, entonces prior de Lupiana, fray Lope fue uno de los tres es- 
crutadores, y después fue nombrado definidor, oficio importante y de res- 


d**. Tres años más tarde, en abril de 1418, los padres que 


ponsabilida 
gobierno de 


tomaron parte en el tercer capitulo general le confiaron el 
la Orden, eligiéndole general de la misma y prior de Lupiana, ya que en 
adelante ambos cargos debian ir unidos °°. 

Lope de Oimedo era, sin duda, una personalidad relevante en la Or- 
den Jerónima. Pese a que no es santo de la devoción del P. Sigüenza, 
éste no tiene más remedio que elogiarle por su buen espiritu, su virtud 
e era “varón tenido por todos por religioso y de 
do en la Orden siendo ya letrado y doctor en am- 
bos derechos, “en el mismo tiempo que vivió en ella se avia exercitado 
en los estudios de theología, lección de santos y escritura santa, y de 
todo alcanzó mucho” **. Otro historiador jerónimo nos dice que “el Vene- 
rable Padre Lope de Olmedo fue doctor y celebrado por el Fénix de los 


ingenios de su siglo” na, 


y su ciencia. Dice qu 
zelo” ; habiendo entra 


16 Germán Runo, O. F. M., Historia de Nuestra Señora de Guadalupe, Bar- 


celona, 1926, págs. 276-278. | 
17 Dom Norberto CaYMI, O. S. H., Della vita del Venerabile Lupo d'Olmeto, 
ristoratore dell'Antico Ordine Girolamino e fondatore de la Congregazione dei 
Monaci di San Girolamo detta di Lombardia, Bolonia, 1754, pig. 24. 


18 SicUenza, 0. c., t. I, pág. 281. 

19 In, ibid., t. I, pág. 286, 

2¢ Constitutiones et extravagantes Ordinis Monachorum S. P. Hieronymi @ 
SS. D. Nostro Clemente PP. XII confirmatae, Roma, 1730, pàg. 9, 

2 SricUrnza, o. c., t. T, págs. 292-293. 

22 Francisco DE San Jost, o. c., pig. 230, núm, 2. 


Cuenta el citado P. Sigüenza que no “pudieron acabar con él fácil- 
mente diese consentimiento a la elección: estuvo muy porfiado en acep- 
tarla, tanto, que era contra su voluntad, y así quedó algún escrúpulo si 
avía avido falta en la elección, aunque remediaron luego el defecto”. Los 
padres capitulares se felicitaron, sin duda, de su acierto. Las cualidades 
y buen gobierno del prior general eran tan evidentes, que el cuarto capi- 
tulo, celebrado en 1421, lo reeligió como general. Sin embargo, fray Lope 
ya no presidió el capítulo general de 1425, “por razones de alta consi- 
deración, descubiertas de algunos siervos de Dios que tenían buena vista 
y zelo de la firmeza de la Orden”, como dice el gran historiador de los 
jerónimos ?”. 

¿Cuáles fueron esas “razones de alta consideración”? ¿Qué habia 
pasado ? 

Según el erudito historiógrafo italiano Dom Norberto Caymi, perte- 
neciente a la reforma de fray Lope de Olmedo y autor de una biografía 
de éste basada en abundante documentación histórica, fray Lope, duran- 
te el segundo trienio de su generalato, comenzó a trenzar una serie de 
normas de vida monástica que se salían, por su rigor, del cauce que había 
seguido hasta entonces la Orden; insistía mucho más en la soledad y en 
la abstinencia de carnes; propugnaba que los monjes deben vestir cogu- 
lla; quería evitar que sus monasterios se convirtiesen en academias de 
ciencias y en lugares de consulta de problemas espirituales y profanos, 
todo lo cual nada tiene que ver con el género de vida de desierto que 
los monjes han profesado 24. Al mismo tiempo estudiaba intensamente 
las obras de San Jerónimo para extraer de ellas una regla monástica 
que más tarde, como veremos, será aprobada por la Santa Sede *”. No le 
bastaba, para usar las palabras mismas del P. Sigüenza, que los dos pri- 
meros jerónimos españoles que profesaron en manos de Gregorio XT sa- 
lieran de aquella ceremonia “hechos religiosos de San Jerónimo y sus 
hijos, discipulos de San Agustin, domésticos de Christo v víctimas con- 
sagradas a Dios” *. Es un contrasentido que monjes jerónimos profe- 
sen la regla de otro santo, aunque éste sea tan grande como San Agustín. 


28 SIGUENZA, O. c., t. I, pág. 308. 

24 CaYmt, o. c., pág. 40, 

25 Regula Monachorum ex scriptis Hieronymi per Lupum de Obmeto collecta, 
P. L. XXX, 319-386. 

28 SIGUENZA, 0. c., t, I, pag. 30. 


Pero dejemos esto para luego y examinemos ahora las disensiones de 
fray Lope de Olmedo con sus súbditos. Pasado un año desde la reelec- 
ción del general, se reunieron, en 1422, priores y delegados de las distin- 
tas comunidades para la dieta anual, y en ella expuso fray Lope sus pla- 
nes de nuevas constituciones y nuevos rigores, despidiendo a sus hermas 
nos de hábito con el encargo de considerar el asunto durante tres me- 
ses”, mientras él se retiraba algún tiempo a la cartuja del Paular, de la 
que era prior un hermano suyo *, Seguramente había comunicado sus 
ideas y proyectos a varios amigos y conocidos, cuya ayuda económica le 
permitió adquirir extensas propiedades en los montes de Cazalla, dentro 
de la archidiócesis de Sevilla, donde fundar un monasterio del nuevo 
tipo ?*. Sin perder tiempo, se dirigió a Roma, acompañado de fray Juan 
de Robles y otros monjes, con el propósito de solicitar el apoyo del Papa 
Martin V, su amigo de juventud, para sus planes de reestructuración de 
la Orden Jerónima. Hizo seguramente este viaje en el invierno de 1423- 
1424. No se molestó en vano. Obtuvo primeramente la bula de erección 
del monasterio de San Jerónimo de Cazalla (1424) 5°. Después, viendo 
venir las tormentas que sin duda levantarian los priores de la Orden, 
opuestos a las innovaciones, se procuró otras tres bulas (agosto del mis- 
mo año) que daban origen a una nueva Congregación independiente del 
viejo tronco *. En la primera de tales bulas (Piis votis fidelium), que 
constituye propiamente el documento fundacional de la Congregación, 
además de confirmarse la erección del cenobio de San Jerónimo de Ca- 
zalla, se autoriza a fray Lope ¡para fundar otros cuatro monasterios en 
la misma región de Cazalla, se le nombra general perpetuo del instituto 
y se hace relación de las principales observancias de éste. La segunda 
bula (Et si pro cunctorum) concede al nuevo monasterio de Cazalla las 
gracias, exenciones y privilegios de que gozaban los de Guadalupe y 
Lupiana. En la tercera (Militanti Ecclesiae) nombraba el Papa jueces 
conservadores perpetuos de la Congregación al arzobispo de Bolonia, al 


27 CAyMI, O. c., pág. 56. 

28 Francisco DE SaN José, o. c., pág. 236, núm. 5. 

22 CaYmi, o. c., págs. 66-67. 

30 CAYNMI, o. c., pág. 66. 

31 CaYMiI, o. c., págs. 102 y sigs. 

La bula propiamente fundacional Piis votis fidelium se encuentra en el Archi- 
vo di Stato, Roma, Fondo dello Archivio dei Gerolamini, pergamena núm. 93/1, 
anno 1424, casetta núm. l. 
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obispo de Cartagena y al arcediano de Segovia. Finalmente, alcanzó más 
tarde fray Lope de Olmedo una cuarta bula en que de nuevo aprobaba 
el Papa la Congregación como verdadero y monástico instituto que pro- 
fesaron San Jerónimo y sus discípulos, autorizaba a todos los jerónimos 
a pasarse a ella y concedía a fray Lope toda suerte de facultades para 
dispensar, castigar y absolver a sus subordinados ”, 

La cosecha, como se ve, había sido ubérrima. A las bulas pontificias 
hay que afiadir todavia tres documentos otorgados por Carrillo de Al- 
bornoz, cardenal protector del nuevo instituto: el primero confirmaba 
todos sus privilegios y le otorgaba los que poseía la Orden Jerónima ?”; 
el segundo concedía a fray Lope y a sus sucesores categoría, privilegios 
y autoridad de penitenciarios menores de la curia romana; el tercero les 
daba facultades para hacer ordenar a sus monjes por manos de cualquier 
obispo **. 

Hacia el mes de diciembre del mismo año de 1424 salió fray Lope 
para España y, sin pasar por Lupiana, se dirigió a Sevilla, Una vez en 
Cazalla, erigió el monasterio de San Jerónimo. Era un monasterio pe- 
queño, como sería de regla en su Congregación, pues sólo debían vivir 
en ellos doce monjes —ocho coristas y cuatro legos para el servicio de 
la casa—; de este modo, según se nota en los estatutos, era más fácil 
el sostenimiento de la comunidad, no se gravaba a los pueblos del con- 
torno y se guardaba mejor la caridad fraterna °°. 

En abril de 1426, fray Lope estaba de nuevo en Roma. Le había 
llamado el cardenal Albornoz por orden de Martin V *°. A fines del mis- 
mo mes de abril una bula pontificia le autorizaba para agregar libre- 
mente a su Congregación monasterios de cualquier orden, fundar y eri- 
gir nuevas casas y hasta corregir y censurar a cualquier religioso de todo 
instituto que llevase el nombre de San Jerónimo *. De este modo venía 
esta bula a confirmar las anexiones de monasterios llevadas a cabo por 
fray Lope en 1425, mientras se dirigía a España. En efecto, al pasar por 
Milán, acogió en su Congregación a los monjes de San Jerónimo de 
Castellazzo, monasterio fundado en 1401 por el duque de Milán. Gio- 


s2 Cami, o. c., págs. 105 y sigs, 
33 CaYmi, o. c., pág. 107. 
24 (CAYMI, o. c., pág. 113, 
35 CAYMI, O. c., pág. 123. 
36 Caym, o. c., pág. 130. 
#7 Cavmi, o. e. pág. 155. 
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vanni Galeazzo Visconti, y cuyo primer prior habia sido fray Jeronimo 


de España; perteneciente a la “antigua observancia jerónima”, se unió 
a la Congregación de fray Lope de Olmedo el 22 de febrero de 1425. 
Es de notar que fray Lope rechazó las ofertas de dinero que le hizo el 
duque de Milán, pues deseaba que sus monasterios fueran pobres, y dejó 
de prior a fray Alvaro de España *, En el mismo viaje, a su paso por 
Génova, incorporó a la Congregación el cenobio de Quarto, fundado, 
como queda dicho, por don Alonso Fernández Pecha, quien había falle- 
cido en él en 19 de agosto de 1389 e 

Además, fundó fray Lope su primer monasterio italiano en un lugar 
privilegiado. En efecto, al regresar de España a Roma, instaló su Con- 
gregación en el sitio mismo en que Santa Paula y San Jerónimo habian 
empezado de algún modo a realizar sus sueños ascéticos, que iban a cua- 
jar en los famosos monasterios de Belén : el Aventino. 

Como es sabido, posee esta colina romana un abolengo monástico in- 
signe. En el Aventino estuvo situado el palacio de la noble Marcela, 
quien, al ser conquistada para la vida perfecta por San Atanasio en 340, 
lo convirtió en morada de vírgenes consagradas a Dios y primer foco 
del monacato romano *. No tardó en imitarla Santa Paula, noble viuda, 
transformando su lujosa mansión, que se levantaba en el propio Aventi- 
no, junto al Titulus Sabinae, en seminario de esposas de Cristo *. En el 
Aventino elevaba asimismo sus muros la abadia de los Santos Bonifacio 
y Alejo *?. Era un monasterio con mucha historia. Durante el siglo X 
convivieron en él benedictinos latinos y basilios griegos. En el siglo XIII 
fueron sustituidos los monjes por canónigos regulares premostratenses. 
Estos tuvieron que ceder ahora, a su vez, el edificio a los jerónimos de 
la Observancia. En efecto, era abad comendatario de San Alejo el car- 
denal Alfonso Carrillo de Albornoz, admirador y protector de fray Lope 
de Olmedo. Habiendo el cardenal tratado personalmente el asunto con el 
Papa Martín V, ocuparon el monasterio “nostrae hieronymitanae fami- 
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liae sodales”, como dice Dom Nerini, abad general de los jerónimos ita- 
lianos en el siglo xvin y su célebre historiógrafo **. Era el año 1426 **. 

Las incorporaciones de monasterios italianos prosiguieron en los afios 
siguientes, En 1427 se introdujeron los olmedistas en el cenobio romano 
de San Pedro ad Vincula, perteneciente hasta entonces a los jerónimos 
de la “antigua observancia”, a quienes lo había entregado el antipapa 
Juan XXIII, en 1412 4°, A continuación penetró la Observancia olmedis- 
ta en el monasterio florentino de Santa María del Santo Sepulcro, unido 
a la Orden Jerónima, según afirma Dom Caymi, desde 1408 **, Como se 
recordará, esta casa había proporcionado a los jerónimos españoles sus 
primeras constituciones. 

Al hablar de los españoles que hacia 1350 se internaban en la sole- 
dad para imitar a San Jerónimo, dice el P. Sigüenza que “todos lleva- 
ban apellido y en todos bullia un propósito secreto de levantar el nombre, 
orden y religión de San Jerónimo. Muchos de ellos, caso admirable, ja- 
más vieron ni leyeron letra de las obras de San Jerónimo, sino la que 
el divino impulso escribía en sus corazones” *. Estas palabras explican, 
a lo que entiendo, la actuación del P. Lope de Olmedo. Los jerónimos 
no conocian las obras de su santo padre en toda su dimensión monástica. 
Se llamaban jerónimos y seguían la Regla de San Agustin. La paradoja 
le parecia insoportable. La Orden de San Jerónimo tenia va existencia 
juridica; ahora era el momento de formar verdaderos monjes según el 
espíritu del santo. ¿Cómo? Profesando y viviendo intensamente una Te- 
gla jeronimiana. Esto era esencial para fray Lope. Mas no pudo conven- 
cer a sus hermanos de hábito, lo que le impulsó a separarse de ellos y 
fundar una Congregación de Observancia. Esta tenia ya cuatro años de 
existencia, pero todavía no poseía una Regla que pudiera llamarse de San 
Jerónimo. Un primer paso hacia la satisfacción del gran deseo de Lope 
de Olmedo se dio en mayo de 1428, cuando una bula de Martin V dis- 
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pensó a la Congregación de la observancia de la Regla de San Agustín 
para que se rigiera únicamente por la Regula monacharum, una regla 
de monjas atribuida falsamente a San Jerónimo y más conocida hoy por 
el nombre de tratado pseudo-jeronimiano Tepescems, vocablo con que 
empieza *, Mientras tanto, fray Lope trabajaba en la confección de una 
nueva regla con textos de San Jerónimo. ¿Se la aprobarian? No era fa- 
cil. En 1215, el IV Concilio de Letrán había prohibido que se escribie- 
ran nuevas reglas monásticas : toda corporación religiosa que en adelante 
se fundara debía adoptar una de las antiguas y aprobadas 4% Pero fray 
Lope tenía recia amistad con el Papa, y una bula del 26 de mayo de 1428 
confirmó la Regla de San Jerónimo compuesta por nuestro monje °°. 
En el mismo año de 1428, acordándose fray Lope de la Orden en 
que había profesado, que había regido como prior general y que casi ha- 
bía olvidado en el torbellino de sus viajes y fundaciones, concibió un 
plan ambicioso. La Orden Jerónima se había negado, en 1425, en pleno 
capítulo general, a aceptar sus afanes rigoristas. ¿Cómo reaccionaría aho- 
ra? Las cosas habían cambiado notablemente. Sus hermanos y súbditos 
de antaño se hallaban, en 1428, ante una obra bien estructurada, en pleno 
crecimiento, aprobada y alentada por el propio vicario de Cristo. Era, 
pues, llegado el momento de intentar trnasformar toda la masa de la 
Orden Jerónima mediante la levadura de la Congregación de Observan- 
cia. Como de costumbre, los planes de Lope fueron secundados por Roma. 
Debían entablarse negociaciones entre ambos institutos; el cardenal Al- 
bornoz actuaría de árbitro. El capítulo general, reunido en Lupiana bajo 
la presidencia de fray Alonso de Salamanca, se apresuró a mandar a 
Roma dos procuradores para que mantuvieran firmes los principios de la 
Orden contra las políticas asechanzas de fray Lope de Olmedo. Los pro- 
curadores designados fueron fray Juan Serrano, de Guadalupe, y fray 
Esteban de Bayona, de Lupiana. “Vino bien” —comenta el malévolo 
Sigúenza— “que Guadalupe se fuese a responder por la Orden lo que 
otro hijo de Guadalupe pedía contra su madre.” Cada una de las partes 
defendió sus principios en presencia del Papa. No hubo acuerdo, como era 
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de esperar. En 2 de diciembre de 1428, reunidas ambas facciones en el 
monasterio de San Alejo, se vieron obligadas a confesar que toda recon- 
ciliación era imposible. Ambos institutos habian concebido su propio 
ideal religioso; ambos eran legítimos, pues poseían bulas pontificias que 
los aprobaban. El mejor medio de imitar a San Jerónimo que tenían am- 
bos bandos era profesarse mutua caridad; por eso sus conclusiones 1n- 
sistieron en esta virtud fundamental, Sigüenza las resume asi: "se guar- 
den los monjes jerónimos el amor que se deben, como siervos de Dios, 
hijos de un mismo Padre Jerónimo, cuyo instituto pretenden ambas ob- 
servancias sustentar” 5. La bula Inter coetera imponia solamente estos 
cuatro artículos: 1) Cualquier monje que pasase de la “antigua obser- 
vancia jerónima” a la Congregación de fray Lope de Olmedo debia ha- 
cerlo con permiso de su propio prior; en caso contrario, no se le debía 
recibir. 2) Ambos institutos, en cualquier circunstancia, y sobre todo en 
caso de enfermedad, debían darse recíproca hospitalidad a sus miembros, 
como hermanos de la misma Orden. 3) Cada una de las ramas debia con- 
siderar como propios los difuntos de la otra por lo que se refiere a su- 
fragios y aniversarios. 4) Los de una observancia no debían oponerse a 
la fundación de monasterios de la observancia rival 2. 

En 1429, se designó a fray Lope de Olmedo para un cargo impor- 
tante. Los canónigos sevillanos habían elevado una protesta formal con- 
tra los propósitos que tenía su arzobispo de reformar el cabildo. Esta 
protesta renovó, sin duda, el ingrato recuerdo que conservaba Martin V 
de don Diego Maldonado de Anaya, que entonces ocupaba aquella sede, 
el cual, siendo embajador de los reyes de Castilla en el Concilio de 
tanza, había favorecido al antipapa Benedicto XIII. Lope de OI 
hombre inteligente y hábil en el manejo de los asuntos 
y de completa confianza del Papa, fue nombrado 
tólico, y gobernó la archidiócesis durante tres 


Cons- 
medo, 
eclesiásticos, 
administrador apos- 
años. En este cargo, que 
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t r onnullae contentiones seu discardiae, seu dissensio- 
dc formidantur, ex quibus scandala et jurgia ac dissensiones multas orri pos- 
sent”. 


coetera dice asi: “Fr. Lupus de 


no perjudicaba en nada a la antigua Orden Jerónima, dice Sigúenza que 
“ganó con mejor título fray Lope apluso, autoridad y crédito”. 

Nuestro monje, que había obtenido una nueva bula de Martín V que 
imponía definitivamente a su Congregación de Observancia la Regla 
de San Jerónimo ** —lo que nos hace pensar que aun entre los suyos 
halló oposición a dicha regla *—, aprovechó su estancia en Sevilla para 
extender su obra. Don Enrique de Guzmán, conde de Niebla, le entre- 
gó el monasterio de San Isidoro del Campo, en Santiponce; los cister- 
cienses, pocos y poco observantes, según se dice, tuvieron que ceder a los 
Jerónimos de la Observancia el cenobio que ocupaban desde hacía ciento 
treinta años. Fray Lope hizo de él su residencia habitual; allí, según re- 
fiere fray José de Sigüenza, “procuró dar buen exemplo con su vida y 
con la de sus nuevos jerónimos que traya en su compañía, como funda- 
cor de la nueva religión, caminando delante en todo” %. Los demás mo- 
nasterios españoles de la Observancia Jerónima fueron hijos del cenobio 
de Santiponce, si se exceptúa San Jerónimo de Acela, en Cazalla de la 
Sierra, que todavía por entonces subsistía —no duró más de veinte 
efios— como testigo del primer período fundacional **; por eso a los 
monjes olmedistas se les llamaba generalmente “frayles de San Isidro” 
—-vulgarmente se decía San Isidro en vez de San Isidoro—, y lo mismo 
sucedió a la Congregación *. El propio Lope de Olmedo fundó por en- 
tonces Santa María de Barrameda y San Miguel de los Angeles, junto 
al Pechin, en la región de Sevilla. 

En esta ciudad andaluza reformó el convento de las Santas Justa y 
Justina, de religiosos trinitarios, para lo cual recibió una bula pontificia, 
fechada a 31 de diciembre de 1431 y dirigida a “Lupo Gundisalvi, mo- 
nachorum secundum ordinem sancti Hieronymi praeposito generali, 
auctoritate apostolica deputato” 5, Como legado pontificio recibió salvo- 
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conducto para viajar por tierras de León y Castilla, donde pacificó al- 
gunas disensiones existentes entre obispos, e hizo un viaje a Portugal 
como visitador de los canónigos regulares de la Congregación de San 
Juan Evangelista °°. Finalmente renunció a su cargo de administrador 
apostólico de la archidiócesis de Sevilla en manos del nuevo Papa, Euge- 
nio IV. 

Ya su existencia terrena declinaba rápidamente hacia el ocaso. Sólo le 
quedaba cerca de año y medio de vida, que pasó en Roma, entregado a 
ásperas penitencias. Fueron sus grandes mortificaciones lo que, según 
su biógrafo Caymi, le hizo enfermar gravemente ®. Murió el 13 de abril 
de 1433, a los sesenta y tres años de edad, rodeado de sus monjes v go- 
zando de fama de santo en toda la ciudad eterna. 

Su sepulcro se halla en el coro del monasterio de San Alejo, en el 
Aventino. “Debajo de la losa sepulcral” —escribe un moderno historia- 
dor del monasterio— “se halla un sarcófago de mármol que contiene 
los huesos de este claro personaje de la Edad Media. de este venerable 
siervo de Dios, Lope de Olmedo. Las líneas de la figura yacente, escul- 
pidas con simplicidad y elegancia, conservan aún una majestad y una 
solemnidad hierática que se completa con la compostura de las manos 
recogidas sobre el pecho, bajo los pliegues de la caracteristica cogulla mo- 
nacal” ©. Rodea la figura de fray Lope esta inscripción: “Hic jacet 
R. in Christo P. F. Lupus de Olmeto, natione Hispanus, Resuscitator et 
Reformator ac primus Generalis Praepositus Ordinis monachorum Sanc- 
ti Hieronymi, Priorque huius monasterii, qui obiit die XIII Aprilis, an- 
no MCCCCXXXIII, pontificatus Domini Eugenii IV anno III”. 

Fray Lope de Olmedo recibió culto de beato por lo menos en algu- 
nos monasterios de su Congregación de la Observancia. Así, por ejem- 
plo, en el de San Savino, en la italiana Placencia, existia una imagen 
suya, “diademate coronata”, con la siguiente inscripción: “Beatus Fra- 
ter Lupus de Olmeto, praepositus generalis” °°. 
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Por último, hay que consignar aquí que se le atribuyen varias Obras, 


que todavía no han sido debidamente estudiadas : Castigatio Sancti Lupi 
ad clericum monendum; Vitae Patrum, stve adhortationes contra octo 


principalia vitia; S ententiae Patrum; Adhortationes seu homiliae ad per- 


feclam vitae rationem; Sermones de sanctis ac de tempore, que se con- 


servan en la Biblioteca Ambrosiana de Milan °°. Escribió. también, ade- 
más de la Regla, los Estatutos y el Ordinario de su Congregación, una 
vida de San Jerónimo y un tratadillo titulado Epilogus Hieronimy sobre 


vida monástica. 


III. LA POSTURA DE LA ORDEN FRENTE A LOPE DE OLMEDO. 


Los historiadores de la Orden de San Jerónimo han juzgado severa- 
mente la conducta de su segundo prior general; recogen, evidentemente, 
lo que sentían de él las generaciones posteriores, pero tales sentimientos 
no debian ser muy diversos de los de sus coetáneos. 

El más ilustre de los historiógrafos jerónimos, fray José de Siguenza, 
da las siguientes razones para justificar la conducta de los padres que 
depusieron del generalato a fray Lope de Olmedo en el capítulo celebra- 
do en 1425: 


“En el discurso del tiempo que fue general [fray Lope], como los 
negocios de la Orden no le davan priessa, y por la quietud grande 
que en ella avía él estava ocioso, tuvo lugar, como hombre aficionado 
a letras, de rebolver atentamente las obras de nuestro glorioso doc- 
tor y padre San Gerónimo. Fue en estos estudios, o por su virtud, 
o porque lo pretendía desde el principio, recogiendo todos los lugares 
que le pareció tenían sabor de economía, reglas y preceptos de vida 
monástica, avisos, doctrinas, costumbres, asperezas. Hizo un fárrago 
grande de todo esto y, enamorado de su invención y de su estudio, 
movido no sé con qué espíritu (es dificultoso juzgar esto, y nadie 
tiene licencia, sino aquellos solos a quien dio Dios luz de conocer 
los espíritus), era bien, pues nos llamávamos religiosos de San Ge- 
rónimo, tuviéssemos una regla suya; suya digo, de sus escritos 
cogida, juntada por su diligencia. Esta es la raíz del primer engaño, 
pues la regla no consiste en que cada uno junte los avisos y precep- 
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tos que han dado los santos, sino que todos juntos se aten bien, mi- 
rada primero una infinidad de circuntancias que sólo el Espíritu de 
Dios puesto en el pecho de su vicario puede advertirlas; y pensó 
fray Lope, con harto engaño, que esto se hallaba en él” %, 


No sólo no tuvo fray Lope, según Sigüenza, capacidad bastante para 
ordenar con calidad los textos de San Jerónimo: nuestro historiador le 
acusa con insistencia de querer perpetuarse en el cargo de general y de 
la injusta pretensión de “deshacer la Orden” introduciendo “una no- 
vedad grande”. Los buenos jerónimos tenían miedo a las innovaciones 
y no deseaban otra cosa sino que su general “dexase caminar la Orden 
por la senda que abrieron tan grandes siervos de Dios, en especial siendo 
cosa tan aprobada por tantos pontífices y no sin revelaciones del cie- 
lo” ®. De ahí que el principal punto de las instrucciones que se dieron 
a los procuradores que debían defender el punto de vista de la Orden 
ante Martín V fuera “no venir en alguna forma, ni consentir en lo que 
fray Lope de Olmedo pretendía, que era mudar la regla y constitucio- 
nes, pues no avían profesado otra manera de vida sino la que les avían 
dado sus padres y en la que se avían criado y conservado v florecido 
tantos siervos de Dios en santidad y exemplo” °°. 

El escaso deseo que mostraban aquellos monjes de ser reformados 
estando sólo a cincuenta años de la fundación de la Orden —como si cin- 
cuenta años no fuera un lapso de tiempo suficiente para que se debilitara 
el ideal y vigor primitivo— aparece en frases como ésta: “que trayamos 
cilicios; que vivamos en desiertos, durmamos en tierra; que ni comamos 
carne, no bevamos vino, ni salgamos de casa, ni veamos, ni seamos vis- 
tos de padres ni parientes, amigos ni enemigos; que seamos ángeles o 
bestias, y no hombres: ninguna de estas cosas nos mandó el Papa cuan- 
do nos llamó gerónimos y confirmó este título” 9”. 


Fray Hermenegildo de San Pablo, O. S. H., tiene una curiosa obra 
en que intenta demostrar que la Orden de San Jerónimo era continua- 
ción ininterrumpida de los monasterios que dirigió el propio santo en 
Belén. En ella no podía faltar una impugnación de fray Lope de Olme- 


64 SIGUENZA, O. c., t. I 4 
6 SIGUENZA, o. c., t. I, pág. 309. 
66 SIGUENZA, O. c., t. 1 
at SIGUENZA, O. c., t. 1 


45 


do, de la que creo interesante recordar algunos fragmentos. De la Regla 
Jeronimiana que compuso fray Lope, nos dice fray Hermenegildo: “no 
sé si le pareció mejor por suya que por sacada de las obras de su padre; 
mirábala como propia, y pretendió, introduciéndola, hacerse padre don- 
de nació hijo”. Claro es que “vistió su pretensión de buenos colores, que- 
riendo en todo ponernos en el estado de Belén; culpaba el andar calça- 
dos, el comer carne, el vestir dos túnicas, el llamarnos hijos de San 
Gerónimo sin observar sus reglas, pues no las teníamos, y, mirado a bul- 
to, parecía de buen aspecto lo que intentaba persudir” *, Pero, en rea- 
lidad, con ello ““disimulábase artizadamente la pretensión de una pater- 
nidad perpetua que anhelaba”, y ante la oposición de los suyos “se re- 
solvió a otra novedad”, fundando los “monges de la Observancia de 
San Gerónimo”, y “nunca volvió a su madre”, de la que “se había des- 
unido con su terquedad”. Los antiguos jerónimos “lloraron con senti- 
miento el mal término de un hijo, dolianse de que una madre de tan 
buena ley hubiese engendrado en sí a un lobo, que eso dice ese nombre 
Lupus, para que le rasgase las entrañas un Lope o Lobo ...” La técnica 
de fray Hermenegildo es tipicamente barroca. También el nombre de 
Jerónimos de la Observancia es, en su obra, motivo de retorcidas fra- 
ses: “Con vosotros hablo, que queréis ser llamados monges de la Obser- 
vancia de San Gerónimo, como si los demás viviesen sin observan- 
cia ...” °°. Y de nuevo insiste el bueno de fray Hermenegildo en el sig- 
nificado de Lupus para componer este párrafo: 


“Creyó ella [= la Orden] cuando le criaba que era cachorro del 
León de Belén, y era lobo en la naturaleza y en la realidad, como 
lo era en el nombre, y disimulaba con la piel aparente que vestía de 
hijo [...], lo raptante de esa naturaleza disimulada, Constituyóle ella 
León, pues lo hizo dueño de su posesión primera: el Monte de Lu- 
piana, finca entera de su mayorazgo; hízole allí cabeza de la fami- 
lia; levantóle a general padre de todos; pero como se llama lobo 
y se vio dueño en el Monte de los Lobos, que esto quiere decir Lu- 
piana, acordóle el sitio la naturaleza y no pudo encubrir más lo que 
hasta allí disimuló” 70. 
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tituto y Religión Geronimiana, Madrid, 1669, pág. 405. 

69 HERMENEGILDO DE SAN Pasto, o. c., págs, 405, 407 y 408. 

70 HERMENEGILDO DE SAN PABLO, o. c., pág. 417. 


IV. LAS IDEAS MONÁSTICAS DE FRAY LoPE DE OLMEDO. 


¿Son acertados tales juicios ? ¿Están fundadas estas amargas quejas 
y acusaciones? Tratemos de analizar y comprender las ideas monásticas 
de fray Lope de Olmedo. Para ello, situémoslas ante todo en su contexto 
histórico. 

En la historia de las corporaciones religiosas, los últimos decenios del 
siglo xrv y todo el siglo xv se caracterizan por una fuerza renovadora 
y una incesante transformación en lucha abierta contra la decadencia 
múltiple en que, más o menos, todas se hallan. El sistema usado por los 
reformadores a fin de remontar las distintas Órdenes a lo que creen su 
observancia primitiva es el de organizar lo que llamaron, congregaciones 
de observancia "1. 

En España tenemos en esta época bastantes congregaciones de obser- 
vancia. En el monasterio de San Benito, de Valladolid, fundado en 1390 
por Juan I de Castilla, se guardaba estricta y perpetua clausura, hasta 
el punto de tener una mandadera y poner rejas en los locutorios °: y 
con toda naturalidad el monasterio vallisoletano se convirtió en centro y 
cabeza de una Observancia benedictina **. También los dominicos tuvie- 
ron su Congregación de Observancia, creada por el beato Alvaro de Cór- 
doba hacia 1423 en el convento de Escalaceli **. Bastante antes, en 1403, 
fray Pedro de Villacreces iniciaba en el convento de La Salceda (Alca- 
rria) una Observancia franciscana, después de asesorarse —bien está 
consignarlo aqui— con el prior de los jerónimos de Guadalupe **. De 
la misma Orden de San Jerónimo procedía fray Martin de Vargas 
(t 1446), quien, una vez hubo profesado en la abadia de Piedra (Ara- 
gón), logró autorización de Martín V, en 1425, para fundar la Congre- 
gación cisterciense de la Observancia °°. También habia sido jerónimo 


11 B. LLORCA, etc., o. c., t. III, pág. 528. 

12 Dom Garcia M. CoLomsAs y Dom Mateo M. Gost, Estudios sobre cl pri- 
mer siglo de San Benito de Valladolid, Montserrat, 1954, pág. 31. 

13 Dom Philibert ScHmiTz, O. S. B., Histoire de Ordre de Saint Benoît, 
t. III, Maredsous, 1948, pag. 232. 

74 B. LLorca, etc., o, c., t. III, págs. 533-34. 

15 Cf. Introducción a los orígenes de la Observancia en España: las reformas 
en los siglos XIV y XV, en Archivo Ibero-Americano, 1958. Número extraornario 
del jo sd ps San Pedro Regalado. 

om. Louis Lexar, S. O. C., The White Monks, Spring Bai cauchee, 
1053, páge, 82-83, Spring Bank, Okauchee 
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fray Juan de la Puebla (f 1495), fundador de una reforma de la Obser- 
vancia franciscana, en la que ingresó más tarde San Pedro de Alcán- 
tara *, 

En este denso ambiente de observancias —y no hemos citado más que 
las principales— maduró fray Lope de Olmedo su ideología monástica 
y reformadora. Los puntos principales de su pensamiento los presenta, 
en el siglo xvi, fray Hermenegildo de San Pablo, O. S. H., quien los 
toma, para refutarlos, de Dom Pio Rossi °8, también jerónimo, si bien 
de la Congregación fundada por fray Lope: 

1) Se impone el retorno al verdadero monacato jeronimiano. Los 
primeros jerónimos españoles no eran realmente monjes, sino ermitaños 
de tipo mendicante. 

2) Los ermitaños de Lupiana pidieron la aprobación de su Orden 
a Gregorio XI porque no considerando auténticamente jeronimiano su 
estilo de vida, sintieron la necesidad de una nueva confirmación de su 
instituto. 

3) Una verdadera orden monástica no puede recibir las constitu- 
ciones de un convento agustino, como el de Santa María del Santo Se- 
pulcro. 

4) Los primeros jerónimos de Lupiana se pusieron bajo el patro- 
nato de San Jerónimo movidos por la devoción, no por el deseo de ser 
verdaderos hijos del santo. 

5) Las casas religiosas que la bula Sane petitio permitía fundar a 
la Orden de San Jerónimo eran a modo de eremitorios, no de cenobios. 

6) Las fundaciones salidas directa o indirectamente de Lupiana de- 
bian llamarse propiamente de la Orden de San Agustín y no de San 
Jerónimo, pues no son verdaderos monasterios, aunque así se llamen. 

7) Lo esencial de la vida propiamente monástica se resume en cua- 
tro puntos: vida solitaria en los yermos; abstinencia perpetua de carnes; 
total dedicación a la meditación y contemplación; uso de la cogulla, pren- 
da absolutamente necesaria para dar al monje su auténtico carácter ??. 


Fray Lope de Olmedo, “huomo dotto e letterato”, como le llama un 


‘7 Archivo Ibero-Americano, t. XXII, 1962, págs. 16 y sigs. 
18 Rossi, Lupo..., pág. 366. 
19 Fray HERMENEGILDO DE SAN PABLO, o. c., pág. 418. 


historiador italiano 8°, tenia la obsesión de un monacato esencial y exclu- 
sivamente jerónimo. Así pone el P. Sigúenza en su boca estas palabras: 
“Parece fuera de razón [...] llamarse frayles de San Gerónimo y no te- 
ner regla ni modo de vivir de Gerónimo, [...] y quien oyere el nombre, 
que es sello de lo que está dentro, y viere que esto no responde, tendrá 
razón de llamarlo ficción e hypocresia ®. Había llegado a esta conclu- 
sión por la lectura de las obras del gran doctor de la Iglesia. 

Otro punto en que hacía hincapié era el de la soledad. El monje es 
esencialmente un solitario. Ahora bien, Lope de Olmedo ve que los jeró- 
nimos españoles “viven junto a las ciudades, y aun algunos dentro de- 
llas”. Esta acusación, con todo, parece por lo menos exagerada. Sólo el 
monasterio de Guadalupe, seguramente por su condición de santuario 
mariano, se hallaba situado en el pueblo, siendo sus priores señores de 
éste y de la región circundante *. 

También resalta en el ideal monástico de Lope de Olmedo la aus- 
teridad de vida. Convencido por sus lecturas de que “desde que San 
Gerónimo se determinó a la vida de los monges perfetos nunca más be- 
vió vino ni comió carne”, nuestro reformador quiso implantar las mis- 
mas prohibiciones en su Orden. Para él “no ay cosa tan importante 
al monge como perseverar en el ayuno, la amarillez del rostro y el cuer- 
po gastado” ; tales son “las margaritas del frayle”. Parece seguro que la 
ideología monástica de fray Lope no está exenta de un marcado rigoris- 
mo. Incluso desprecia la higiene a favor de una mayor austeridad de 
vida. “La vestidura parda y pobre” —afirma—, “aunque te arrojes 
al suelo con ella, no se ensucia”. 

Finalmente, hay que notar la insistencia en la pobreza. A lo que creo, 
la pobreza forma, con la soledad, el fundamento de la estructura que da 
fray Lope a su obra. Si el reformador jerónimo recalca la necesidad de 
la pobreza, es, sin duda, porque reacciona contra las riquezas que, sin 
darse cuenta, iba acumulando la Orden. Reyes y magnates, llenos de ad- 
miración por la vida de los jerónimos, rivalizaban en encerrarla en un 


so Dom Silvestro Maurotico, S. O. C., Historia sacra intitolata Mare Oceano 
di tutte le religione del mondo, Mesina, 1613, pàg. 365. 

$1 SIGUENZA, 0. c., t. I, pág. 313. 

8 Fray Dieco ne Ecija, O. S. H., Libro de la Invención de Santa Maria de 
Guadalupe, Cáceres, 1653, págs. 147 y sigs. 
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circulo de bienes materiales que, sobre todo a partir de fines del siglo XVII, 
acabarán por ahogar su grandeza espiritual. 


La bula de Martin V concreta el ideal de fray Lope en los siguien- 
tes puntos, cuya observancia impone a su Congregación: 

1) La Congregación Jerónima de la Observancia militará bajo la 
Regla de San Agustín, pero modificada y completada por una especie de 
estatutos suplementarios entresacados de la pretendida carta de Jeró- 
nimo a Eustoquia, llamada Tepescens. 

2) Sus monjes, excepción hecha de los enfermos y débiles, deben 
abstenerse perpetuamente de comer carnes. 

3) Ningún religioso podrá salir de su monasterio sin especial per- 
miso de la sede apostólica. 

4) Los monjes jerónimos de la Observancia vestirán cogulla monás- 
tica para el rezo coral **, 

Hay que añadir a estos cambios otros muchos contenidos en las nue- 
vas constituciones, de sabor marcadamente cartujano. En ellas, por ejem- 
plo, se prohibía terminantemente que los monjes estudiaran en las Uni- 
versidades, se negaba a las mujeres la entrada a sus iglesias y se prescri- 
bía riguroso ayuno desde la fiesta de San Jerónimo, en el mes de sep- 
tiembre, hasta el día de Pascua **, 


V. LA CONGREGACIÓN JERÓNIMA DE LA OBSERVANCIA. 


Los afanes rigurosamente monásticos de fray Lope de Olmedo ha- 
bían cristalizado en la Congregación de la Observancia. Su obra se fue 
desarrollando en España e Italia. Desgraciadamente, como suele pasar 
de ordinario, el fervor primero fue disminuyendo poco a poco, y al cabo 
de dos siglos difícilmente hubiera reconocido el fundador a los que pre- 
tendían ser hijos de su reforma. 


El centro principal de los monasterios olmedistas estaba situado en 
el monasterio de San Alejo, en el Aventino. Ya hemos visto cómo logró 


$2 Fondo dello Archivo dei Gerolamini..., pergamena, 93/1. 
8‘ H. Heccor y M. Burar, o. c., pág. 464. 
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la Observancia tomar posesión de este cenobio, así como también su in- 
troducción en el de San Pedro ad Vincula, en la misma Roma. 

El Libro de contratos del monasterio de San Alejo nos da a conocer 
el nombre de algunos de los primeros jerónimos de la Observancia. Un 
moderno historiador del Istituto di Studi Romani, que ocupa hoy la ma- 
yor parte del edificio, nos dice que fray Lope tomó posesión de San Ale- 
jo acompañado de ocho monjes españoles **. Los firmantes del primer 
contrato-arriendo de tierras y viñas pertenecientes a San Alejo, con fe- 
cha de 13 de septiembre de 1426, son los siguientes: fray Lope de Ol- 
medo, fray Juan de Robres, fray Martín de Puente Viejo, fray Alejo 
de Turuégano, fray Lope de Portugal y fray Juan de Jerez. En el arrien- 
do se dice que el monasterio debe tener las rentas suficientes para soste- 
ner “certum numerum monachorum et fratrum conversorum ac oblato- 
rum et familiarium comensalium ad divinum cultum et servitium monas- 
terii”, pues debe evitarse a toda costa tener que mendigar, “quod mo- 
nachis debet esse alienum” *. 

Otro contrato de 1427 nos facilita los siguientes nombres, entre los 
que, como se observará, se encuentran algunos italianos: fray Juan de 
Narinonibus de Milán, fray Jerónimo de Pisa, fray Bartolomé de Olite, 
tray Jaime de Palma, fray Diego de Alcántara y fray Juan de Vallado- 
lid 8°. 

Las vocaciones afluian de varias partes. Asi, el notario extiende el 
acta de la toma de posesión oficial de San Alejo ante los siguientes 
monjes: Enrique de Voachtendoch, sacerdote de Colonia; Alvaro de 
Alva, sacerdote de Salamanca; Alejo de Turuégano, sacerdote de Sego- 
via; Gaspar de Paschalibus, sacerdote de Milán; Diego de Alva, sacer- 
dote de Salamanca; Andrés de Arlanza, Bartolomé de Florencia, Anto- 
nio de Florencia, Ulrico de Verdún y Bartolomé el Galo de Verdún, 
“monachi et fratres predicti ordinis”. Entre los testigos se citan ade- 
más varios españoles : Don Diego Gundisalvo, embajador de Juan TT de 
Castilla en la corte pontificia; don Pedro Fernando, deán de Asturias; 


85 Ç. Galassi Paruzzi, L'Istituto di Studi Romani. Roma, 1940, 5? ed., pá- 
gina 168, 

86 Archivo de los Clérigos Regulares de Somasca, Fondo de los monjes jeró- 
nimos de San Alejo, Libro de Contratos, A2. Transcripción de 1746. Contrato 
de 13 de septiembre de 1426, folios 1 a 10. 

87 Archivo del Colegio de San Alejo, libro cit., pig. 12. Contrato del 3 de fe- 
brero de 1427. 
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Rodrigo de Grado, de la diócesis de Oviedo; Diego Murtra, de Cartage- 
na, y Andrés de Salamanca, todos ellos familiares del embajador. Estu- 
vieron asimismo presentes Alvaro de Argiello y Pedro de Alva, fami- 
liares del “señor prepósito” Lope de Olmedo *. 

Nerini nos ha conservado el nombre del prior observante de San Pe- 


dro ad Vincula y, al mismo tiempo, procurador general de la Congrega- 
ción: fray Fernando de Ubeda * 


Hemos visto, páginas atrás, los orígenes de los monasterios que tenía 
la Observancia en España: San Jerónimo de Acela (Cazalla), San 1si- 
doro del Campo (Santiponce), Santa María de Barrameda (cerca de Me- 
dina Sidonia) y San Miguel de los Reyes (a cuatro leguas de Sevilla). 
Ya muerto fray Lope de Olmedo se fundaron otros cenobios. 

Fue el primero de ellos el de Santa Ana de Tendilla. Tomó posesión 
de esta casa, situada en el antiguo reino de Toledo, el padre vicario de 
Santiponce, fray Juan de Melgarejo, en agosto de 1473. El P. José de 
Sigüenza, de ordinario tan adverso a los observantes, ha alabado la “su- 
ma pobreza” y el “igual ejemplo” de aquellos monjes, que se sustenta- 
tan “con pan y agua, alguna verdura de la pobre huerta y, quando más 
regalo, unas rebanadas de pan fritas en aceyte” ; entre ellos había “varo- 
nes de gran espíritu”; “los más vestían silicios ásperos, dormían en el 
suelo o sobre alguna estera, heno o sarmientos. Castigavan sus cuerpos 
con disciplinas muy ásperas, y esto a lo menos se sabe que hubo necesi- 
dad de ponerles tassa a estas asperezas; de los ayunos no hay que hacer 
memoria, porque toda la vida era un ayuno estrecho, y aun en esto se 
estrechavan más” ”. | 

La Congregación poseyó además en España : Santa Quiteria de Jaén; 
Nuestra Señora de Gracia, en la villa de Carmona, monasterio fundado 
en 1477 por Isabel la Católica, y Nuestra Señora del Valle de Ecija, 
abierto a la vida jerónima en 1486. 

A principios del siglo XVI estos monasterios atraviesan diversas difi- 
cultades: existen entre ellos ciertas disensiones; son, con la sola excep- 


ss Acta possesionis Alexiani templi et coenobii a venerabili viro Lupo de Ol- 
meto, tiaro Lia hieronymianis accepta, 27 de julio de 1430. NERINI, 0. c., pági- 
557-560. . 
ls NERINI, o. c., págs. 554-56. Documento LXXXI, 1447. 
so SicUENzZA, 0. C., t. I, pág. 404. 
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ción de San Isidoro del Campo, de muy poca hacienda; y si hemos de 
creer a Sigüenza, “ni tienen letrados, ni predicadores, ni aun libros, y 
tras esto, pocos frayles para gobierno” *”. Felipe II pidió al capítulo ge- 
neral de la Orden de San Jerónimo, reunido en 1567 bajo la presiden- 
cia de fray Francisco del Pozuelo, que admitiera en su seno los siete mo- 
nasterios de los observantes. Los padres capitulares no se apresuraron a 
aceptarlos por varias razones que merecían examen y discusión. Sigúen- 
za enumera algunas: la limpieza de sangre, tan mirada en la Orden Jeró- 
nima a causa de numerosos y graves disgustos tenidos con conversos ju- 
daizantes ingresados en ella °; los desdichados incidentes de 1557 y la 
parte que tuvieron varios monjes de Santiponce en el foco luterano de 
Sevilla 9; la misma pobreza de los monasterios observantes y lo poco 
que iban éstos a agradecer “la participación en una Orden tan estendida 
y estimada”. Mas después de mucho discutir, movidos por la obediencia 
al Papa San Pío V y el respeto al rey, y para remediar el desasosiego 
de los monasterios olmedistas, se decidió la unión. El desasosiego a que 
hemos aludido se debía, según el P. Sigüenza, a que su prior general 
reside en Italia y a que “los provinciales que acá están son absolutos, 
tratan baxamente a los frayles, tienen poca caridad con ellos”. Los mon- 
jes de la Orden Jerónima, en cambio, se sienten obligados por la cari- 
dad que deben a una religion nacida de la suya y cuyos monjes no eran 
menos hijos de San Jerónimo que ellos mismos. Asi lo dice, al menos, 
el historiador Sigüenza. La unión se realizó finalmente el 14 de septiem- 
bre de 1567. 

En este dia se presentaron en cada uno de los monasterios de la Ob- 
servancia dos religiosos de la Orden de San Jer6nimo con el encargo de 
tomar posesión de ellos. Es curioso saber que les acompañaba el vicario 
general de las respectivas diócesis y que los monjes vestían de seglar, 
“porque ansí lo avía ordenado su magestad [= Felipe II]. avisado de 
algunos dellos que harían resistencia”. Pero '“se engañaron”: no hubo 
resistencia alguna, sino que “al punto obedecieron”. 

Aquí termina la historia de la Congregación jerónima de la Obser- 
vancia en España. Cuenta el P. Sigúenza que en cada monasterio olme- 


mn SIGUENZA, o. C., t. IT, pág. 165. 

2 SIGUENZA, o. c. t. II, caps. VIII y IX, pags. 33 y sigs. 

ss Marcelino Menénnez PeLaYo, Historia de los Hcterodoxos Españoles 
t. II, Madrid, 1956, pags. 86 y sigs. i 


dista puso la Orden uno de sus monjes como presidente. Estos presiden- 
tes, añade nuestro cronista, se portaron muy bien con sus súbditos. Cada 
uno de ellos, en efecto, “procuraba ir a su paso y no faltar a lo que 
aquella religión tenía de mayor rigor y aspereza en algunas cosas: más 
ayunos, peores camas, más áspera ropa [...], psalmos penitenciales más 
frecuentes y más ordinarias disciplinas”. Y añade Sigüenza esta apre- 
ciación de monje celoso: si no hubiera sido por “la relaxación y descui- 
do de los superiores [...], sin duda fuera una de las estrechas religiones 
para la carne de cuantas hay en la Iglesia de Dios”. Pasado el año de 
prueba, la Congregación fundada por Lope de Olmedo quedó incorpora- 
da definitivamente a la Orden. Contaba por entonces la Observancia un 
centenar de monjes. Desde entonces —concluye el cronista—, “la Orden 


ha tenido siempre cuidado en acariciarles y honrarse con ellos y hacer el 
caso que era razón” *. 


En Italia tuvo la obra de Lope de Olmedo más larga vida. Como 
queda dicho, el centro de la Congregación radicaba en el monasterio ro- 
mano de San Alejo. Allí sucedió a fray Lope como prior, en 1431, fray 
Enrique de Alemania, quien fue reemplazado, en 1433, por fray Lupino 
de España, elegido por el primer capítulo general de la Congregación, 
habido en el monasterio de Castellazzo, extramuros de Milán *, 

A lo largo de cuatro siglos, la Congregación llegó a contar en Italia 
unos veinte monasterios *, Pero no se mantuvo fiel a las directrices de 
su fundador. A fines del siglo xvI sus monjes empezaron a usar el título 
de Dom y sus superiores, a pesar de ser trienales, a llamarse abades. 
Los abades generales residían en el monasterio de San Pietro d'Ospeda- 
letto, en la provincia de Lodi (Lombardía) y gozaban de los privilegios 


94 SIGUENZA, o. c., t. II, págs. 167-68. 

95 NERINI, o. c., págs. 303-308. 

96 San Pedro de Ospedaletto; San Pedro ad Vincula, en Roma; San Alessio, 
en Roma; de Quarto, en Génova; San Pablo de Albano; San Jerónimo de Castel- 
lazo, en Milán; San Cosme y San Damián, en Milán; San Carpóforo de Como; 
San Jerónimo de Novara; San Jerónimo de Biella; Santa María de Caromagna; 
San Barbaciano de Bolonia; San Savino de Plasencia; San Miguel de Brembio; 
San Segismundo de Cremona; Santa María de Biadena; San Jerónimo de Man- 
tua: San Martín de Pavía; Santos Gervasio y Protasio de Montebello y Santa 
Maria della Campora o del Santo Sepulcro, de Florencia, 
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de usar ornamentos pontificales y conferir órdenes, gracias que les con- 
cedieron los Papas Paulo V y Urbano VIII”. 

La Congregación del P. Olmedo ya no era por entonces, como dice 
un historiador italiano del siglo xvi, “la figlia e l'imagine di Girola- 
mo” *. Cuando se separaron de ella los monasterios españoles empezó 
a llamarse Congregación jerónima de la Observancia de Lombardía ”, 
y en el siglo xv se apellidó Congregación de monjes de San Jerónimo 
de Italia °°. Cuando una orden del emperador José II exclaustró a los 
jerónimos de Lombardía en la segunda mitad del siglo xvi: y la Con- 
gregación se vio reducida a los monasterios que poseía en los Estados 
Pontificios y en el ducado de Parma se adoptó el nombre de Congrega- 
ción romano-parmense de monjes jerónimos. Entre tanto habían tenido 
lugar cambios importantes en la estructura del instituto. Desde 1584. 
en vez de celebrar capitulo general anualmente, como prescribian las 
constituciones redactadas por fray Lope de Olmedo, se celebraba cada 
tres años *%, En fecha que no he podido precisar, pero ciertamente antes 
de 1614, dejaron de observar la Regla de San Jerónimo para volver a 
la de San Agustín *”. En 1611, con autorización del Papa Paulo V. sus- 
tituyeron las constituciones del P. Olmedo por otras nuevas. 

Durante el siglo xvin tuvo la Congregación italiana sus disputas con 
otras Ordenes religiosas acerca de la antiguedad de la Orden Jerónima, 
del mismo modo que las habían tenido los jerónimos españoles en el si- 
glo xvir. Su defensor fue nada menos que el abad general Dom Félix Ma- 
ría Nerini, quien, como el P. Hermenegildo de San Pablo en España, 
pretende que la Orden deriva directamente de los monasterios de Be- 
Len. 


La Congregación jerónima italiana sintió siempre gran afecto hacia 


et H. HeLcor y M. BULLAT, 0. C., pág. 468. 

ss Dom Pio Rossi, o. c., pág. 267. 

99 HFIMBUCHER, 0, C., t. I, pág. 595. 

100 NERINI, O. C., pag. XXIX: aprobación de la obra por “Dom Theodorus 
Maria Veggi, Congregationis Monachorum Sancti Hieronymi in Italia, Abbas 
Generalis”. 

101 NERINI, o. c., pág. 306. 

102 Gaetano MORON1, Dizionario..., pág. 99. 

103 Cf. Dom Felix Maria NERINI, abbas O. S. H. Hicronymianae familiae 
vetera monumenta, Placentiae, 1754. Véase también Dom Pier Luigi GALLETTI, 
O. S. B., Lettera intorno la vera € sicura origine del Vencrabile Ordine dei 
PP. Girolamini, Roma, 1755. 


los jerónimos espanoles y portugueses. Dom Nerini escribe que la gran 
obra de fray Lope de Olmedo fue implantar en Italia el monacato de 
San Jerònimo, aunque sean pocas sus casas; pero se consuela Dom Ne- 
rini diciendo que “por la gracia de Dios esta Orden se ha propagado 
con mucho más esplendor en Portugal y España, poseyendo en estas na- 
ciones cerca de ochenta monasterios, entre ellos los famosos de Santa Ma- 
ria de Belén, en los suburbios de Lisboa, y el de San Lorenzo del Es- 
corial” 2%. Sin embargo, contrariamente a lo que afirma el historiador 
Bonanni 1%, Jos generales espafioles no intervinieron nunca en los asun- 
tos de los jerónimos italianos. 

Y ya no nos queda sino tratar brevemente del fin de la Congrega- 
ción italiana. Un golpe mortal para su existencia fueron las guerras na- 
poleónicas. En aquella ocasión se clausuraron para siempre algunos de 
sus monasterios, de manera que pronto se vio reducida al de San Alejo, 
en Roma, y unos pocos más, como San Pablo de Albano y San Savino 
de Plasencia. A principios del siglo xx diole el Papa por superior gene- 
ral y visitador apostólico al cardenal Leonardo Antonelli, sin duda en 
vistas a reorganizarla. Pero nada pudo lograrse. Y en 1834 un decreto 
de Gregorio XVI mandaba a los pocos jerónimos que aún quedaban des- 
alojar el monasterio de San Alejo, si bien luego la benevolencia pontifi- 
cia les permitió seguir en él hasta 1846. En este año tomaron posesiòn 
del edificio los clérigos regulares de Somasca *%, fundados en el siglo XVI 
por San Jerónimo Emiliano, los cuales en la actualidad lo comparten con 
el mencionado Istituto di Studi Romani. Dom Hipólito de Monza fue 
el último abad jerónimo del monasterio de San Alejo y, al propio tiem- 
po, el último abad general de la Congregación. 

Así terminó aquella Observancia jerónima fundada con tanto empeño 
por fray Lope de Olmedo en la primera mitad del siglo xv. Los huesos 
del reformador reposan todavía en la iglesia de San Alejo esperando el 
último y universal juicio. Los hombres han juzgado diversamente su 
obra monástica. Pero ¿qué importa el juicio de los hombres? Dom Pío 
Rossi, O. S. H., lejano biógrafo e hijo espiritual del P. Olmedo, escribe 
estas líneas con las que quiero terminar el presente trabajo: 


104 NERINI, O. c., pig. 298, nota 2. O 

1905 Filippo BONNANN1, S. I., Catalogo degli Ordini Religiosi della Chiesa Mi- 
hitante, Roma, 1714, 2.2 ed., parte I, cap. CXIX. 

106 ZAMBARELLI, 0. c., pig. 161. 
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“Fortunato Lupo, che può esser lodato in Dio, e di cui non tace 
Iddio istesso le giuste lodi. Che giova l'essere lodato da alcuno, se'l 
Signore di tutte le cose vitupera? Io no so stima, disse San Paolo, 
d'esser giudicato dagli huomini, perche’! mio Giudice e Dio: ne po- 
trò essergli fedele servitore se piacerò agli huomini del Mondo” 107. 


i È 


101 Rossi, o. c., pig. 487. 


